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RESEÑA BIOGRÁFICA DEL GENERAL MORAZÁN

(Traducción)

En la Historia General de los Hombres vivos y muertos del siglo 19, que se publica en 
idioma francés por una sociedad de escritores de Ginebra (Suiza) se halla en el 7° volumen 
correspondiente a los años de 1878 y 1882 la siguiente reseña biográfica, traducida por un amigo 
para la “Patria”.

El general Francisco Morazán. (Honduras) Antiguo Presidente de la República Federal 
&.&. muerto en San José de Costa Rica el 15 de Septiembre de 1842.

Francisco Morazán, General Centroamericano, originario de Honduras héroe y defensor 
de la independencia, mediante la unión de la familia centroamericana, a cuyo principio consagró 
su juventud, su reposo, su felicidad y su vida, acabó como un mártir de la libertad; su nombre está 
identificado con esa grande idea, porque quien dice Morazán, dice unión centroamericana como 
quien dice Bolívar, dice independencia  de América.

Amigo del pueblo, consagró todos sus esfuerzos en mejorar su suerte, haciéndole 
comprender sus derechos y sus deberes, y dando al mismo tiempo impulso al desarrollo de los 
elementos de prosperidad material, intelectual y moral del país; es a su iniciativa que se debe la 
primera escuela normal creada en la República de El Salvador, confiada a un italiano muy 
competente en la materia. (a).

Morazán, una de las figuras más notables de la América Central, perteneciente a esa 
pléyade de hombres inmortales, destinados por la providencia para la regeneración de un pueblo, 
descendió como un torrente de las montañas de Honduras para arroyar a su paso a los soldados de 
la reacción; es decir, a los eternos enemigos de los sagrados derechos del pueblo.

Centroamérica le debe la gloria de haber elevado muy alto la bandera de la libertad, 
paseándola en triunfo a través de los diferentes pueblos de su territorio.

“en los combates de Gualcho, del Espíritu Santo, de San Pedro Perulapán, de Lomas de 
Jiboa, de la Plaza de Guatemala y de otros muchos lugares testigos de su valor se le vio siempre 
terrible en la batalla, generoso es el triunfo.

“Dotado de una resolución extraordinaria y de una inteligencia superior, era en los 
campos de batalla tan pronto en concebir como ejecutar”.

“Era muy bien apersonado y su figura grave e impasible no se altera jamás.  Su corazón 
bueno y generoso, se volvía de hielo cuando se encontraba en el peligro, lo mismo que su voz, 
suave y dulce en la vida ordinaria, era de una severidad irresistible en campaña”.



“Tal era la palabra de este notable guerrero cuando mandaba, que se le temía más que al mismo 
enemigo, y ninguno se atrevía a retroceder o faltar al cumplimiento de sus órdenes.  Después de 
tantas agitaciones a favor de su país, después de haber deseado tan ardientemente la reorganización 
nacional, terminó sus días en San José de Costa Rica, donde la insurrección de unos y la traición 
de otros le condujeron  al suplicio, el 15 de septiembre de 1842, a la edad de 50 años. Demostró en 
tan solemne ocasión el valor y la energía invencibles de que había dado pruebas durante su vida de 
gloriosos triunfos.

Aunque había sido elevado al más alto grado de la jerarquía militar, no cambió jamás el 
vestido civil por el uniforme de guerrero.  Su natural modestia se oponía a semejante cambio; 
siendo Presidente, nunca se dio el lujo de una guardia particular en su morada, ni tuvo necesidad 
de ella, porque sus centinelas eran su valor personal y el amor de sus compatriotas en cuyo 
corazón gobernaba por el bien que procuraba hacerles.

Según una cláusula verbal del testamento que hizo en el mismo lugar del suplicio,  declaró, 
legar sus restos mortales a su pueblo favorito, El Salvador, a donde se trasportaron por orden del 
Gobierno, y se inhumaron en el Cementerio General, en un elegante y rico mausoleo, de donde más 
tarde las hordas salvajes del General Carrera de Guatemala, que ocuparon a la fuerza la plaza de 
San Salvador en 1863, lo sacaron violentamente, después de haber arruinado el monumento que los 
contenía; pero fueron recogidos por los amigos y partidarios del General Morazán, y entregados a 
la familia, en cuya posesión sabemos que se encuentran.

Al terminar este resumen que nos sea permitido agregar, que Morazán además de su valor 
como jefe militar, fue un notable hombre de Estado; de un exquisito tacto político, entusiasta por 
las reformas administrativas y judiciarias, habiendo sido de los primeros en impulsar el grandioso 
proyecto del canal de Nicaragua, a cuya empresa prestó una atención llena de solicitud, como 
Presidente de la República Federal, obra a la que si llega a realizarse, debe ir unida con sobrada 
justicia el nombre de este ciudadano centroamericano ilustre y grande por muchos títulos, y cuyo 
mérito es reconocido y apreciado, más allá de las fronteras de su patria.

En vanos los espíritus menguados tratarán de arrojar sombras sobre su gran reputación; 
ellos se equivocan porque la historia le ha señalado el puesto a que los acontecimientos y el tiempo 
en que vivió, le han colocado.  Quien honra a Morazán honra los principios republicanos y su solo 
nombre es una propuesta contra la disolución de lazos Federal de Centroamérica, y un aliento 
para los patriotas que trabajan para su reconstrucción”.

(Tomado de EL DÍA, Viernes 28 de marzo de 1952, pág. 3 y 4).
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